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Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha estable-cido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» Dicho esto,
los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mira-da puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

SALMO: Dios asciende entre aclamaciones, 
               Asciende el Señor al sonido de trompetas.
     Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría;

      porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  

      El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 

      Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  

                               El Señor es el Rey de toda la tierra,  / cántenle un hermoso himno. 

                               El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado.  

Efes.1, 17-23


Hermanos:

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. Este es el mismo poder  que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 
Mateo 28, 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se postraron delante de el; sin embargo, algunos todavía dudaron. Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.» 

Lecturas PRÓX. DOM.:  >He:13, 14.36-41  >1 Pe.: 2, 20-25   >Jn 10, 1-10
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	05-06-‘11 – ASCENSIÓN DEL SEÑOR – A -

>> Lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos <<
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                                               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
[image: image1.png]



Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo.

Queridos hermanos y hermanas, hoy tenemos dos acontecimientos para meditar y celebrar:
1>La Ascensión de Jesús al cielo. 2>La Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales.
Con el día de la Ascensión cerramos un círculo: En la Galilea el Ángel había anunciado la encar- nación de Jesús, el Emanuel, “Dios con nosotros”. Después de la Resurrección, Jesús citó a los “11”  en la Galilea, donde, después de haber dado por medio del Espíritu Santo, sus últimas ins-trucciones a los Apóstoles que había elegido, ascendió al cielo. ¿Cuáles instrucciones? «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis dis-cípulos..., Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.» Seguirá siendo el “Emanuel” en distintas y múltiples formas: > Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy en medio de  ellos”. (Mt.18,20). Es cuando vivimos a imagen de la Trinidad.  >En el pobre que encontramos en el camino. > En el “Pan Partido”. > Con el Espíritu Santo que habita en nosotros. > En su Palabra y > en la Iglesia, a pesar que... no siempre es tan santa, en sus miembros como Él la quiere....
Las Comunicaciones sociales son un aspecto de mucha importancia, según el Papa, quien, es-te año  también, nos ha enviado un mensaje. En ese campo, está nuestra “HOJITA”, porque tie- ne un lugar en Internet. Ya lo ven en la “nota”, arriba, en la 1ra. página. También son muchos los  que, el “1er. día de la semana”, reciben, por Internet, la del próximo domingo. Son hermanos de varias partes del mundo y, entre ellos: Obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos... 
Vamos al Mensaje del PAPA. Mas, por falta de espacio, deberé hacer algunos recortes: “Con ocasión
de la 45ª. Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, deseo compartir algunas reflexiones, motiva-das por un fenómeno característico de nuestro tiempo: la propagación de la comunicación a través de Inter-net. Se extiende cada vez más la opinión de que, así como la revolución industrial produjo un cambio pro-fundo en la sociedad, por las novedades introducidas en el ciclo productivo y en la vida de los trabajadores, la amplia transformación en el campo de las comunicaciones dirige las grandes mutaciones culturales y so-ciales de hoy. Las nuevas tecnologías no modifican sólo el modo de comunicar, sino la comunicación en sí misma, por lo que se puede afirmar que nos encontramos ante una vasta transformación cultural. Junto a ese modo de difundir información y conocimientos, nace un nuevo modo de aprender y de pensar, así como nuevas oportunidades para establecer relaciones y construir lazos de comunión. Se presentan a nuestro al- cance objetivos hasta ahora impensables, que asombran por las posibilidades de los nuevos medios, y que a la vez exigen con creciente urgencia una seria reflexión sobre el sentido de la comunicación en la era digi-tal. Esto se ve más claramente aún cuando nos confrontamos con las extraordinarias potencialidades de In-ternet y la complejidad de sus aplicaciones. Como todo fruto del ingenio humano, las nuevas tecnologías de comunicación deben ponerse al servicio del bien integral de la persona y de la humanidad entera. Si se usan con sabiduría, pueden contribuir a satisfacer el deseo de sentido, de verdad y de unidad que sigue siendo la aspiración más profunda del ser humano. Transmitir información en el mundo digital significa cada vez  más introducirla en una red social, en la que el conocimiento se comparte en el ámbito de intercambios per-sonales. Se relativiza la distinción entre el productor y el consumidor de información, y la comunicación ya no se reduce a un intercambio de datos, sino que se desea compartir. Esta dinámica ha contribuido a una re-novada valoración del acto de comunicar, considerado sobre todo como diálogo, intercambio, solidaridad y creación de relaciones positivas. Por otro lado , todo ello tropieza con algunos límites típicos de la comuni-cación digital: una interacción parcial, la tendencia a comunicar sólo algunas partes del propio mundo inte-rior, el riesgo de construir una cierta imagen de sí mismos que suele llevar a la autocomplacencia. De modo especial, los jóvenes están viviendo este cambio en la comunicación con todas las aspiraciones, las contra-dicciones y la creatividad propias de quienes se abren, con entusiasmo y curiosidad, a las nuevas experien-  
cias de la vida. Cuanto más se participa en el espacio público digital, creado por las llamadas redes sociales, se establecen nuevas formas de relación interpersonal que inciden en la imagen que se tiene de uno mismo. Es inevitable que ello haga plantearse no sólo la pregunta sobre la calidad del propio actuar, sino también sobre la autenticidad del propio ser. La presencia en estos espacios virtuales puede ser expresión de una bús queda sincera de un encuentro personal con el otro, si se evitan ciertos riesgos, como buscar refugio en una especie de mundo paralelo, o una excesiva exposición al mundo virtual.
El anhelo de compartir, de establecer “amistades”, implica el desafío de ser auténticos, fieles a sí mismos, 
sin ceder a la ilusión de construir artificialmente el propio “perfil” público...

Las nuevas tecnologías permiten a las personas encontrarse más allá de las fronteras del espacio y de las propias culturas, inaugurando así un mundo nuevo de amistades potenciales. Ésta es una gran oportunidad, pero supone también prestar una mayor atención y una toma de conciencia sobre los posibles riesgos. Es importante recordar siempre que el contacto virtual no puede y no debe sustituir el contacto humano direc-to, en todos los aspectos de nuestra vida. También en la era digital, cada uno siente la necesidad de ser una persona auténtica y reflexiva. Además, las redes sociales muestran que uno está siempre implicado en aque-llo que comunica. Cuando se intercambian informaciones, las personas se comparten a sí mismas, su visión del mundo, sus esperanzas, sus ideales. Por eso, puede decirse que existe un estilo cristiano de presencia  también en el mundo digital, caracterizado por una comunicación franca y abierta, responsable y respetuosa del otro. Comunicar el Evangelio a través de los nuevos medios significa no sólo poner contenidos abier-tamente religiosos en las plataformas de los diversos medios, sino también dar testimonio coherente en el propio perfil digital y en el modo de comunicar preferencias, opciones y juicios que sean profundamente concordes con el Evangelio, incluso cuando no se hable explícitamente de él. Asimismo, tampoco se puede anunciar un mensaje en el mundo digital sin el testimonio coherente de quien lo anuncia. En los nuevos contextos y con las nuevas formas de expresión, el cristiano está llamado de nuevo a responder a quien le  pida razón de su esperanza. 
El compromiso de ser testigos del Evangelio en la era digital exige a todos el estar muy atentos con respe-cto a los aspectos de ese mensaje que puedan contrastar con algunas lógicas típicas de la red. La red está contribuyendo al desarrollo de nuevas y más complejas formas de conciencia intelectual y espiritual, de comprensión común. También en este campo estamos llamados a anunciar nuestra fe en Cristo, que es Dios el Salvador del hombre y de la historia, Aquél en quien todas las cosas alcanzan su plenitud (cf. Ef 1, 10). La proclamación del Evangelio supone una forma de comunicación respetuosa y discreta, que incita el co-razón y mueve la conciencia; una forma que evoca el estilo de Jesús resucitado cuando se hizo compañero de camino de los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35), a quienes mediante su cercanía condujo gradual-mente a la comprensión del misterio, dialogando con ellos, tratando con delicadeza que manifestaran lo que tenían en el corazón. 
Con todo, deseo invitar a los cristianos a unirse con confianza y creatividad responsable a la red de relacio-nes que la era digital ha hecho posible, no simplemente para satisfacer el deseo de estar presentes, sino por-que esta red es parte integrante de la vida humana.
Invito sobre todo a los jóvenes a hacer buen uso de su presencia en el espacio digital. Les reitero nuestra ci- ta en la próxima Jornada Mundial de la Juventud, en Madrid, cuya preparación debe mucho a las ventajas  de las nuevas tecnologías. Para quienes trabajan en la comunicación, pido a Dios, por intercesión de su Pa-trón, san Francisco de Sales, la capacidad de ejercer su labor conscientemente y con escrupulosa profesio-nalidad, a la vez que imparto a todos la Bendición Apostólica. 

                                               Vaticano, 24 de enero 2011, fiesta de san Francisco de Sales. 
                                                              BENEDICTUS PP. XVI
